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			Asistente de lectura inteligente SandraSuarezIA

			Este libro no pretende imponerte una forma de ser, sino recordarte que puedes lograr lo que te propongas si aprovechas todo tu potencial. La fuerza que buscas no es un recurso externo; reside en tu conciencia, en tus decisiones y en tu capacidad diaria de optimizar tu bienestar. Domina tu poder personal es una invitación a ser más consciente, a soltar lo que te limita y reconectar con tu energía base. Vienes a descubrir y a recordar tu poder. Cuando lo identificas, todo cambia.

			A lo largo de este libro contarás con el acompañamiento de SandraSuarezIA, una asistente de poder personal a través de WhatsApp, una inteligencia artificial entrenada exclusivamente en los principios, pilares y conceptos que encontrarás en estas páginas. Esta asistente está diseñado para ayudarte a profundizar, reflexionar y aplicar lo que lees, convirtiendo tu experiencia de lectura en un proceso activo y consciente.

			Con SandraSuarezIA puedes:

			
					Profundizar en un concepto que haya resonado contigo.

					Pedir ejemplos prácticos para tu vida personal o profesional.

					Validar si estás comprendiendo correctamente una idea.

					Reflexionar sobre decisiones, conversaciones o desafíos reales.

					Identificar qué principio, pilar o debilitante está activo en tu situación actual.

			

			Escanea este código QR y utiliza este recurso como un espacio de diálogo y claridad. Leer activa la conciencia. Reflexionar la transforma en acción.
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			Introducción

			Durante muchos años creí que el éxito era el resultado de una ecuación exacta: trabajar con esfuerzo y disciplina, acumular conocimiento y mostrar resultados. Por un tiempo, esa fórmula me parecía infalible porque la seguía al pie de la letra y mi carrera profesional avanzaba muy bien, lideraba equipos, me confiaron grandes responsabilidades en el sector público y en el privado, enfrenté y tuve que tomar decisiones complejas y logré metas que antes me parecían inalcanzables.

			Sin embargo, en un momento del camino, cuando todo parecía estar “en orden”, comencé a sentir una inquietud silenciosa. Era como si, a pesar de los logros visibles, que eran excelentes a todas luces, aún me faltara algo esencial. Había cumplido con el guion del éxito, pero había una necesidad más profunda por satisfacer: vivir con propósito. Ese fue el punto de inflexión. Era el inicio de un camino mucho más exigente que cualquier desafío profesional o académico: se trataba de un viaje hacia mí misma, hacia mi esencia como persona.

			Mi formación ha sido amplia y ecléctica, pues he incursionado en publicidad y marketing, ciencias políticas, administración pública y privada, desarrollo humano, liderazgo y espiritualidad. Cada una de estas disciplinas me mostró una faceta distinta de una misma verdad: el crecimiento auténtico comienza cuando asumimos la responsabilidad de nuestra propia evolución y elegimos transformarnos desde adentro; solo así podemos lograr mayor influencia e impacto hacia fuera, en lugar de esperar a que las circunstancias o las personas cambien por sí solas. Si en realidad queremos modificar la realidad que nos rodea, lo primero es tener la voluntad de examinarnos a fondo para cambiar lo que no nos gusta de nosotros mismos y así potenciar y perfeccionar habilidades, comportamientos y actitudes que conduzcan a un mayor bienestar personal y proyección en todas las áreas donde nos desenvolvamos.

			Me formé en liderazgo en Harvard, me entrené como coach y confirmé lo que la experiencia ya me había enseñado una y otra vez: la transformación más profunda surge de entender muy bien quiénes somos y recordar para qué hacemos lo que hacemos. Fue un proceso de introspección, aprendizaje y reconexión que me llevó a comprobar que hay algo más valioso en la vida que los títulos profesionales, los cargos y los reconocimientos. Se trata de algo más profundo que tenía que ver, por supuesto, con el desempeño, los resultados y las actividades cotidianas que desempeñamos, pero que le imprime sentido a todo. Empecé por preguntarme entonces qué es lo que en realidad me motivaba a mí a realizar las actividades en las que participaba y descubrí que en cada persona existe una fuerza que, cuando se reconoce, es capaz de transformar la manera de vivir, liderar y relacionarse con el mundo. Esa fuerza es el poder personal. No lo comprendí de un día para otro, sino a través de una serie de experiencias propias y de escuchar a otras personas entendiendo sus situaciones particulares. Comprender qué es el poder personal y cómo potenciarlo ha sido para mí el resultado de un proceso de aprendizaje y de observación que sigue en permanente desarrollo en mi vida personal y profesional.

			En los escenarios de decisión política entendí cómo el poder puede construir o destruir, según la conciencia con que se ejerza. En el sector privado confirmé que el liderazgo auténtico solo florece cuando está alineado con el propósito. Durante mi trabajo como entrevistadora en el programa digital “Líderes por Colombia”, conversé con cerca de 150 personas que son referentes nacionales e internacionales y en cada historia, sin excepción, identifiqué el poder personal como el factor común entre ellos, la fuerza que nace de la conciencia, la responsabilidad, la claridad y la decisión. Escuché historias de mujeres y hombres que, desde distintos campos —la empresa privada, la política, la cultura, la ciencia o el servicio público—, habían logrado dejar una huella positiva en sus entornos. En todas ellas encontré la misma energía interna que impulsa a enfrentar el miedo, prepararse, persistir y actuar con propósito. Esas conversaciones me confirmaron que el poder personal no es un privilegio de unos pocos, sino una fuerza universal que todos poseemos y que nos permite liderar con sentido y transformar nuestro entorno con coherencia.

			Comprendí, gracias a todas estas experiencias, que el poder personal no es algo que se recibe de otra persona, alguna institución o a través de un nombramiento: es algo que está latente en nuestras vidas pero es necesario despertar; es una llama interna que, cuando se enciende, nos ilumina y también a quienes nos rodean. El poder personal conecta nuestra esencia con lo que hacemos y le da sentido a nuestras acciones; vi también que puede haber personas muy exitosas cuyas acciones carecen de sentido porque no saben por qué, para qué ni para quiénes hacen lo que hacen. Por eso el poder personal es algo tan especial: todos lo tenemos, pero no siempre lo descubrimos ni lo aprovechamos.

			Voluntad, método y acción

			Gracias a estas reflexiones y experiencias comprobé que toda persona cuenta con el potencial para iniciar esa transformación de su vida y que no necesita esperar un golpe de suerte, una condición externa ni el permiso de nadie para avanzar en la construcción de sus sueños y crear una vida con sentido. Todo parte de esa fuerza interior real, poderosa y completamente individual: el poder personal.

			Ahora bien, también entendí que para aprovechar al máximo ese potencial se requiere método, disciplina y orden, de manera que sea aplicable en la vida cotidiana. Ahí radica la gran diferencia entre una persona que sobresale y otra que no lo ha logrado. Creer que tenemos el potencial para hacer lo que queramos o alcanzar nuestras metas es el primer paso, pero no basta con ello para que los cambios ocurran; tampoco habrá modificación alguna si nos quedamos esperando a que se den por sí mismos o por acción de otras personas. Necesitamos despertar esa fuerza interior que nos abre el camino hacia una vida con propósito.

			El primer paso, entonces, es ser conscientes de que contamos con poder personal, de verdad, tener la convicción de que lo tenemos. El siguiente paso será pasar a la ejecución consciente y guiada que transforme toda esa energía hacia resultados reales y demostrables. De eso se trata este libro, de brindar pautas para entender qué es el poder personal y un método para aprovecharlo mejor. Si todos lo tenemos, el reto está en traducirlo en hábitos, acciones concretas y actividades realizables que conduzcan a un nivel superior de ejecución, bienestar, libertad y satisfacción en todo sentido. 

			Para algunas personas, la palabra poder por sí misma despierta de inmediato resistencia o recelo. Se asocia con ambición desmedida, con dominio sobre la voluntad de otras personas, con ego o con abuso. En el lenguaje cotidiano, el poder suele evocarse como algo que se ejerce contra alguien y no a favor del bien común o una causa noble. Sin embargo, nada más lejos de lo que este libro propone. El poder, entendido desde la conciencia, es una energía vital y profundamente humana: es la capacidad de dirigir la vida propia, de tomar decisiones alineadas con lo que somos y abre la posibilidad de poner nuestros talentos al servicio de la sociedad.

			El poder personal no se trata de imponer o controlar a los demás, sino de inspirarlos y guiarlos hacia un propósito superior. El poder personal no busca dominar, sino crear; tampoco tiene como fin amedrentar, sino generar espacios de confianza, seguridad y honestidad; el poder personal tiene una relación directa con la vocación de servir a los demás. Comprenderlo así transforma el significado de la palabra poder: deja de ser un vocablo sospechoso que genera resistencia para convertirse en uno que denota una fuerza creadora que nos permite construir, servir e inspirar.

			Reconciliarnos con la palabra es el inicio para comenzar a ver que nuestro propio poder personal está dado para impactar positivamente a los demás, a las organizaciones y a la sociedad. Negar el poder personal o renunciar a él no nos hace más humildes o bienintencionados, solo nos hace menos capaces para transformar lo que necesitamos cambiar. El poder personal es movimiento, cambio, mejora continua, progreso y bienestar; no aprovecharlo implica lo opuesto y, por lo tanto, un camino seguro hacia la frustración y la infelicidad.

			Recuerdo una escena que marcó mi relación con la palabra poder. Llevaba un par de años trabajando para una organización importante cuando se me presentó una oportunidad de ascenso en otra empresa. Cuando compartí esta situación con mi jefe directo, su reacción no fue la que yo esperaba. Me escuchó con frialdad y, con tono irónico, me dijo: “Lo que pasa es que a usted le gusta el poder”. En ese momento me sentí atacada y juzgada. Intenté defenderme, explicarle que se trataba de una oportunidad de crecimiento profesional y no de un ascenso para mandar sobre otras personas, que era como lo entendía él.

			Cuando salió de mi oficina, me quedé pensando sobre el significado de la palabra poder. Entendí que el problema no era la palabra, sino la forma en que muchos la interpretan. Para ese jefe, era sinónimo de jerarquía y de verticalidad, de imposición de la voluntad propia por encima de la de otras personas. Luego de esa conversación y del duro comentario, me dije: “¿Y por qué no? Sí, me gusta el poder”, pero lo entendí como una responsabilidad conmigo y con los otros. Al obtener un ascenso y una nueva posición tendría más decisiones a mi cargo y, por lo tanto, oportunidades para transformar, crear y liderar. Lo podría resumir incluso en una palabra: servir. A partir de ese día, asumí que mi trabajo, mi propósito y mi voz estaban ligados a una convicción: hacer del poder una oportunidad de hacer el bien. Renunciar al poder es evitar la capacidad de actuar en beneficio de los demás y también propio. Desde entonces, el poder, que para algunos es un instrumento de dominación y autoritarismo, para mí se convirtió en un llamado y sinónimo de trabajo en equipo y crecimiento personal y profesional.

			Cuando una persona entiende que el poder no es para dañar, sino que ilumina, que no oprime, sino que habilita, descubre una verdad esencial: tener poder es abrir y crear posibilidades. Visto así, el poder, y en particular el poder personal, no separa sino que conecta; no destruye, construye; es la fuerza que, bien comprendida, expande la vida.

			Por más de dos décadas he tenido el privilegio de liderar y acompañar procesos de transformación en distintos escenarios, tanto en el sector público como en el privado. Como coach, mentora y conferencista, acompaño a líderes talentosos que en algún momento se han sentido atrapados en la exigencia, en la necesidad de control o en el miedo a perder lo construido. En todos ellos he visto la misma búsqueda de sentido que se soluciona cuando vuelven a conectarse con su poder personal y entienden que la vida no se trata de dominar, sino de servir con propósito. 

			En mi vida he enfrentado decisiones complejas, he dirigido equipos de personas muy distintas entre sí y he atravesado momentos de crisis que me enseñaron más que cualquier teoría. Cada experiencia fue una maestra: me mostró que el poder personal es la fuerza que marca la diferencia entre quedarse quieto y avanzar, entre aguantar una situación que nos disgusta o actuar para cambiarla. Escribí este libro porque creo profundamente en la capacidad que tenemos de transformarnos cuando nos reconectamos con nuestro poder personal.

			Hay dos rasgos que podrían definirme bien: uno es el amor por el aprendizaje y el otro la apertura al cambio. Según el test de personalidad y fortalezas de Gallup, soy una “aprendedora”: disfruto tanto el proceso como el resultado. Me apasiona explorar culturas, disciplinas, realidades. Me considero una generalista con vocación de amplitud, una tejedora de aprendizajes. El otro rasgo que me define es la apertura al cambio. He tenido muchos empleadores y varios cargos en cada uno, no por inestabilidad, sino por deseo genuino de expandirme. Cada paso fue una elección consciente, nacida de la voluntad de crecer y aportar. 

			Esa convicción se ha fortalecido con los años, alimentada por los mentores que me guiaron, los aprendizajes que surgieron incluso de los errores y las experiencias formativas que han enriquecido cada etapa de mi camino. Hoy, más que nunca, creo que el poder personal es la expresión más pura de la libertad. Es la capacidad de elegir con conciencia, de mantener la calma en medio de la incertidumbre, de actuar con integridad incluso cuando el entorno invita a lo contrario. Ese poder —que todos tenemos— se activa cuando dejamos de vivir en función de las expectativas externas y empezamos a actuar desde nuestra verdad.

			El poder personal no es un don concedido ni un privilegio reservado: es una elección consciente. Es una fuerza interior que se cultiva cada día y que no depende de los títulos ni de la historia ni del contexto, sino de la capacidad de decidir con claridad, actuar con integridad y mantenerse firme ante los desafíos sin renunciar a la autenticidad. Es energía vital en movimiento: la brújula que orienta los pasos y el motor que impulsa el crecimiento. Cuando se activa, se transforman la vida, las relaciones y la huella que dejamos en el mundo; y, al activarlo, también otras personas se inspiran y motivan a despertar su propio poder personal. El ejemplo se vuelve semilla, la presencia guía y la coherencia, un catalizador de cambio.

			Sin embargo, no comparto la idea de “empoderar” como si alguien tuviera la capacidad de otorgarle o entregarle poder a otro. Creo firmemente que cada persona tiene su propio poder, pero no se lo debe a otras personas; lo que sí ocurre es que, desde afuera, podemos acompañar, inspirar o facilitar el camino para que alguien asuma las riendas de su vida, sin que esto quiera decir que le hubiéramos dado el poder de hacerlo. Tampoco concibo el liderazgo únicamente como motivación o inspiración; aunque hagan parte de aquel, creo en un liderazgo consciente conectivo, como lo veremos más adelante.

			Aunque todos nacemos con poder personal, no siempre somos conscientes de este y por lo tanto no sabemos activarlo. Muchas veces está dormido, silenciado por el miedo, la rutina, las creencias limitantes o el peso de las expectativas ajenas. A veces lo hemos cedido a la opinión externa, a la necesidad de validación, a un rol, a un sistema, a una imagen que creemos que debemos sostener. Ocurre, por ejemplo, cuando le damos el control de nuestras vidas y decisiones a otras personas (pareja, familiares, jefes, amistades). Otras veces simplemente no sabemos cómo acceder a nuestro poder personal, porque nadie nos enseñó que existía, ni cómo cultivarlo, ni qué lo hace crecer o cómo evitar que se apague. Este libro existe para acompañar ese descubrimiento, para ayudar a reconocer dónde se quedó dormido el poder personal, qué lo ha estado apagando y cómo volver a encenderlo con decisiones concretas, prácticas cotidianas y una mirada honesta sobre lo que sí depende de nosotros. 

			Un libro para inconformes

			Domina tu poder personal nace de la certeza de que todos tenemos poder personal y que podemos aprender a manejarlo, fortalecerlo y aprovecharlo en nuestro beneficio y de los demás. Este libro surge de mi deseo de poner por escrito lo aprendido a lo largo de mi experiencia, el estudio y la observación. Mi intención es compartir herramientas que ayuden a otros a redescubrir su fuerza interior, a liderar con propósito y a vivir con plenitud. He escrito para quienes están cansados de intentar encajar en un grupo o en una categoría social y les demostraré que nada de eso es necesario, ya que es parte de las mentiras sociales que se han reproducido durante generaciones.

			Mi intención es dirigirme a las personas que, aunque sienten que ya tienen cierta notoriedad en su trabajo por su desempeño, consideran que aún puede dar más de sí y aumentar su impacto e influencia; este libro también es para quienes han dado mucho de sí, pero han olvidado otorgarse a sí mismos el lugar que realmente merecen. Domina tu poder personal es para quienes presienten que los cambios profundos ocurren gracias a la acción y no a la permisividad o al estancamiento. Escribo para inconformes, para quienes no estén satisfechos con el lugar donde están ahora y deseen mejorar sus condiciones de vida en lo personal, familiar o laboral; personas que quieren hacer cambios en sus vidas y no saben por dónde empezar a realizarlos. También escribo para aquellas personas que, quizás, han intentado hacer modificaciones sin obtener resultados todavía, no se dan por vencidas y quieren intentarlo de nuevo.

			Aquí es donde comienza el verdadero viaje: despertar esa fuerza —el poder personal—, cultivarla y convertirla en una presencia activa y transformadora en la vida. Cuando una persona activa su poder personal, se vuelve una fuente de inspiración, liderazgo y cambio para quienes la rodean. Para activar el poder personal no se necesitan fórmulas mágicas, títulos ni aprobaciones externas: hace falta voluntad y un método para ponerlo en marcha. También se requiere entrar en un estado de apertura que se sostiene sobre tres condiciones esenciales:

			
					Responsabilidad personal: reconocer que cada persona es la principal fuerza en la creación de su realidad.

					Libertad interior: comprender que, aunque no se controla todo lo que ocurre, siempre es posible elegir cómo responder.

					Voluntad de transformación: tener el deseo genuino de crecer, evolucionar y vivir con más sentido.

			

			Estas tres condiciones son el terreno emocional y mental desde el cual germina el poder personal. Sin ellas ningún principio se sostiene. Por eso, mi invitación es a que, a lo largo de la lectura, te dispongas a examinar tu vida con sinceridad y a cuestionarte sin rodeos. Pregúntate qué no está andando como quisieras en tu vida. ¿Acaso es tu relación de pareja o con tus hijos, la relación con tu jefe o compañeros, o quizás esas amistades de vieja data que ya no aportan nada a tu vida lo que está debilitando tu poder personal? Te recomiendo tener a la mano un cuaderno o libreta donde puedas escribir las reflexiones que irán surgiendo y realizar los ejercicios que te propongo.

			Pregúntate qué quieres modificar de ti y de tus circunstancias. ¿Tal vez se trata de tu proyección profesional, de tu nivel de ingresos y cargo, o de alguna meta académica como aprender algo diferente? Con este libro busco que indagues en lo que te genere incomodidad y quieras cambiar, sueltes aquello que no te permite avanzar y, sin dudarlo, alejes a quien o quienes no aportan nada a tu vida. Puede resultar incómodo, claro, pero quedarte quieto o quieta, en especial por miedo a la acción y al cambio, tampoco resuelve nada.

			Un camino de aprendizaje

			La disposición y la voluntad son la primera clave para iniciar este camino. Si en este proceso descubres algo que no está funcionando, es el momento de empezar a transformarlo; tal vez, por costumbre, por mantener una calma aparente o no importunar a nadie, no te habías atrevido a levantar el tapete bajo el cual escondiste lo que dolía ver.

			El camino para activar y dominar el poder personal no es lineal ni perfecto, está lleno de avances y retrocesos, de decisiones que requieren valentía, dudas, descubrimientos, caídas, aprendizajes y reinvenciones. Cada paso que das desde tu verdad, cada acto pequeño de coherencia, te acerca a una vida más libre, consciente y significativa. El camino del poder personal es uno de constante revisión y mejoramiento individual.

			Tienes en tus manos una guía para transitar ese camino. Aquí encontrarás reflexiones, herramientas, ejercicios y preguntas poderosas. No es un tratado académico ni un compendio de recetas mágicas. Es una conversación íntima y práctica que podrás aplicar en tu vida diaria, sin importar tu edad, historia o situación actual.

			Domina tu poder personal está dividido en tres partes. En la primera, exploraremos los quince principios del poder personal. Estos son la base que sostiene tu fuerza interior. No son reglas rígidas ni ideales inalcanzables: son convicciones y prácticas que, si las acoges y adoptas en tu cotidianidad, te ayudarán a actuar con mayor claridad, coherencia y presencia.

			Estos principios son:

			
					El poder personal: un activo que todos llevamos dentro

					El día clave es hoy: activación sin pretextos

					Aceptar la oposición: una prueba natural del camino

					Claridad de propósito: el poder de tener objetivos definidos

					Recursos que alimentan tu poder personal

					Relaciones que potencian: el arte de rodearte bien

					La relación más importante es contigo mismo

					La libertad de vivir sin fórmulas

					La fuerza de la creencia: lo que piensas, se vuelve posible

					 Tu vida en tus manos: poder, no victimismo

					 La fuerza de decidir: elegir también es poder

					 Coopera con lo inevitable

					 Eleva tu perfil público y aumentarás tu influencia

					 Crea mayor independencia y autonomía financiera

					 Prepararte es poder: habilidades que te sostienen

			

			Cada uno de estos te invitará a soltar creencias con las que ya no sientes identidad, otros te impulsarán a tomar decisiones más firmes, expresarte con más autenticidad e, incluso, a decir “no” cuando antes callabas. Los principios no están hechos para ser aprendidos de memoria, sino para ser vividos. Al final de cada capítulo de la primera parte encontrarás preguntas de reflexión y ejercicios para realizar e incorporar en tu vida.

			La segunda parte está dedicada a explicar cinco pilares que sostienen y potencian tu poder personal. Estos se pueden entrenar y desarrollar, son competencias y habilidades prácticas que te permiten descubrir, elevar y mantener tu poder personal con más claridad e impacto; estos son:

			
					Liderazgo consciente conectivo

					Habilidades gerenciales 

					Comunicación efectiva 

					Negociación 

					Destrezas comerciales y de venta

			

			Imagina tu poder personal como una llama. Estos cinco pilares no son la llama en sí, sino el oxígeno que la aviva. Trabajarlos fortalece tu presencia, tu impacto y tu capacidad de acción. Son los puentes entre tu mundo interior y tu manera de estar en el mundo. En cada uno de estos apartados he creado una ruta que puedes aplicar para sostener los cinco pilares. 

			En la tercera parte identifico ocho factores debilitantes del poder personal y cómo evitarlos. No basta con cultivar lo que te potencia, también necesitas liberar lo que te drena. Aquí hablaremos del diálogo interno destructivo, del autosabotaje y del síndrome del impostor, del apego a lo que no puedes controlar, de las relaciones que te restan, de la desconexión contigo y de cómo el ego puede convertirse en una trampa sutil. Muchas de esas barreras no nacieron contigo: las heredaste, las aprendiste o las adoptaste para sobrevivir. Cuando se combinan, forman un ciclo de drenaje emocional muy dañino: es un circuito invisible que consume tu energía, apaga tu claridad y debilita tu confianza. Reconocer ese ciclo es el primer paso para romperlo. Mientras siga activo, todo esfuerzo por avanzar será como remar contra la corriente. Sin embargo, cuando logras liberarte de él, la energía que antes se fugaba regresa a ti y, con ella, la fuerza que siempre fue tuya —el poder personal— se sigue potenciando.

			Vamos a recorrer juntos este camino de aprendizaje por los principios, los pilares y los debilitantes, para que descubras lo que te potencia, te liberes de lo que te limita y construyas una vida más conectada con lo que realmente eres y deseas ser. La vida que sueñas no está tan lejos como crees; comienza dentro de ti. No importa si hoy te acompaña la claridad o la confusión, la fuerza o la duda, este libro es para quienes desean asumir su verdadero poder personal, liderar su vida con conciencia, valentía y propósito. Así que respira hondo, estás a punto de reconectar con una fuerza poderosa, profundamente humana y transformadora. Esa fuerza eres tú. 

			¡Es hora de activar y dominar tu poder personal!

			Sandra Suárez

			Febrero de 2026

		
	
		
			PARTE 1. Los 15 principios del poder personal

			Todo proceso de transformación necesita bases firmes para sostenerse; en especial cuando la transformación es de fondo, los cimientos deben ser más sólidos. Como una edificación que se construye o como un árbol que crece, el poder personal requiere de una estructura firme o unas raíces profundas que lo sostengan y le provean estabilidad.

			El poder personal se sostiene sobre una base de principios fundamentales: convicciones internas que guían nuestra forma de pensar, sentir, decidir y actuar. Son más que ideas bonitas o frases inspiradoras: son valores vivos que, cuando los integramos en la vida cotidiana, nos permiten sostenernos con claridad, presencia y autenticidad, incluso en escenarios cambiantes o adversos.

			En la Introducción vimos que el punto de partida para activar nuestro poder personal es querer hacerlo y asumir la responsabilidad individual que esto conlleva para cultivar nuestra libertad interior y comenzar una verdadera transformación. En esta primera parte veremos los quince principios del poder personal que sustentan todo este proceso. No son reglas rígidas, dogmas ni ideales inalcanzables, sino guías prácticas que ayudarán a:

			
					Tomar decisiones coherentes con tus valores.

					Mantenerte firme en tus convicciones, incluso cuando afuera te empujen en otra dirección.

					Reconocer tu poder sin arrogancia y tu vulnerabilidad sin victimismo.

					Crear una vida más libre, auténtica y significativa.

			

			Cada principio es una puerta de acceso a una versión más consciente, madura y plena de ti. Algunos te invitarán a soltar formas de pensar que ya no te representan; otros te impulsarán a tomar decisiones, a expresar tu verdad o a cultivar una relación más honesta contigo.

			El propósito de incorporar estos pilares

			
		
	OEBPS/image/cover.jpg
)
M

DOMINA
TU PODER
PERSONAL

AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA
TTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTT





OEBPS/image/QR_Code288203036-1651798328.png





